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No nos sabemos los nombres de las víc­
timas del atentado de hace dos semanas en
París. Hemos visto las fotos del horror, los
jirones de vídeo de los que huyeron por la
puerta trasera del Bataclan; hemos re­
construido el itinerario y los largos ins­
tantes del crimen, desde la sorpresa hasta
el terror; hemos verificado que ninguno de
nuestros conocidos tuviera amigos ni
parientes entre las víctimas; hemos reído
con el vídeo de JohnOliver y llorado con la
Marsellesa del Metropolitan. Pero no nos
sabemos los nombres. ¿Quémás da?
Sí da: uno de los primeros indicios de ci­

vilización es la honra a los muertos. Mne­
mósine, laMemoria, es lamadrede lasMu­
sas y abuela, por tanto, de todas las artes.
Todas. Será que estos días estoy inmerso
en la lectura de la preciosa traducciónde la
Odisea que Joan F. Mira hizo para Proa, y
que me ayudo con la relectura de algunos
libros del helenista francés Jean­Pierre
Vernant, pero este acto sin sentido ha sido
como un canto rebotando en la corriente
de estas lecturas.
Hay un aspecto heroico del Arte y el

recuerdo: la Ilíada es un monumento a la
cólera deAquiles, el héroe quemuere en el
esplendor de su juventud para que le
sobreviva su gloria. LaOdisea es la réplica:
el héroe no rehúye el combate pero quiere
vivir para volver, y esa perseverancia es su
heroicidad (puesto que rechaza la in­
mortalidad que le ofrece Calipso) y la que
le confiereuna famaprobablementemayor
que la de Aquiles. Ulises es un héroe por­
que acepta envejecer, vivir: tejer, como
Penélope, esa tela que la noche ineluctable
deshará.
Se ha insistido mucho en la juventud de

las víctimas, subrayando que lo atroz de
este atentado es precisamente haberles
impedido envejecer, llevar a cabo tantos
pequeños actos cotidianos que hacen
heroica cualquier vida. También eran
jóvenes los asesinos, otros jóvenes, que
aceptaron una muerte que creyeron
heroica, truncando sus vidas, y otras,
destinadas a ser vividas.
Ningún monolito les devolverá esa

posibilidad. En el canto XI Ulises
desciende al Hades, se encuentra con la
sombra del gran Aquiles, rey de las
sombras, e intenta animarle con la
evocación de su gloria póstuma en boca de
todos los aedas. La respuesta del héroe es
que preferiría vivir como un porquero a
reinar sobre sombras en esa penumbra de
murmullos.
Un recuerdo sin nombres, sin gloria, es

loquepropongo: el llevarloconnosotros, el
compartirlo, narrarlo, ilustrarlo, es tam­
bién el oficio del artista: tejer un relato que
explique que ningúnmonolito, aquí o en el
más allá, vale una vida. Hasta que llegue el
momento en que ningún joven se deje em­
baucar por ninguna posteridad.

HTTPS://WWW.YOUTUBE.COM/WATCH?V=GLXH9ZGP7KC
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Oriol Jolonch

Fotografía
surrealista
NOÈLIAHERNÁNDEZ
En una exploración constante de lo
onírico,elfotógrafoBarcelonésOriol
Jolonchcreaescenas imposiblesque
desvelanestadosmágicosdelincons­
ciente.Graciasa lasactualestécnicas
de manipulación de la imagen, Jo­
lonch explora las posibilidades de la
fotografíasurrealistasiguiendoelca­
mino iniciado a principios del siglo
XX por artistas como Man Ray,
ChristianSchadoMoholy­Nagy,con
un resultado estético que acerca su
trabajo al de grandes nombres de la
fotografía contemporánea como
Jerry Uelsmann, Teun Hocks o
ChemaMadoz.
Aunque las obras de Jolonch no

están politizadas, tampoco carecen
de una mirada crítica a la sociedad.
La serie Anecdotario del s. XXI, por
ejemplo, refleja algunas preocupa­
ciones universales del ser humano
como la soledad, las dudas frente al
futuroo su (no) relacióncon lanatu­
raleza. Temas actuales que el artista
presentaconunaestéticavintageque
subrayaelcarácteroníricoyatempo­
ral de las obras. Sus trabajosmás re­
cienteslehanvalidoelúltimopremio
Fundació Vila Casas de Fotografía
Contemporánea, lo cual supone un

nuevoreconocimientoensucarrera.
Realidades inventadas reúne una

treintenadefotografíasquenos invi­
tanalaimaginación,concotidianida­
desalternativasalarealidadconven­
cional, “pero reales deunamanerau
otra”. En una suerte de escritura au­
tomática, el artista combina frag­
mentos de fotografías que tiene al­
macenadas en su archivo personal,
en montajes narrativos que son un
guiñoa la razón.Algunosdeellos su­
ponenunacertijoquepermitevarias
interpretaciones; contraponen ele­
mentos aparentemente chocantes
junto a símbolos como el cerrojo, la
llaveoelbosque,queadoptannuevos
significados en cada obra. Indirec­
tamente, lamuestraplantea también
cuales son los límites de la fotografía
(odelcine, lamúsica,etcétera)como
lenguajeartísticoenplenaeradigital,
cuando se fusiona con la tecnología.
Una combinación interesantísima
que noha hechomás que empezar a
mostrar algunas de sus posibili­
dades. |
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